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Editoria'l 

La grandiosa manife~:tación reali~d~ '~n nuestr.~ 
ciudad capital el 22 de eljero organi~ada .. por el BP~-, 
FAPU, UDN, LP 28, M':';;P, Y en la que participaron 
más de doscient~s mil ¡personas ha venido a demos
trar claramente u.a serie de rasgos luntIamentales en 
el acelerado proceso que actualmente se realiza en la 
sociedad salvadoreña. 

Los obreros, campesinos, estudiantes, maestros, 
profesiona'les, pequeños comerciantes, etc, represen
tados en las distintas organizaciones populares, 
demostraron el alto grado de concientización sobre 
la situación actual y sus perspectivas, su disciplina, 
organización y combatividad. La gran masa, formada 
por las clases explotadas y oprimidas, manifestaron 
que tienen todo el derecho, la capacidad y la fuerza 
de darse su propio gobierno y de dirigir el destino 
que los encamine a romper con la actual situación 
económica, política y social y poder forjarse lJna nue
va sociedad donde la explotación, la miseria y la re
presión sean destqJ.idos para siempre. 

Quedó completamente claro que el pueblo no 
acepta la salida que determinados grupos dominan
tes, aliados al imperialismo narteamericano, quieren 
dar a la actual crisis. El pueblo ha comprendido y -la 
demostró en las calles, que la actual fórmula de go
bierno no sGlamente es errada sino que está conde
nada al fracaso. La grandiosa acción de masas puso 
en evidencia que el actual gobierno que ha sido for
mado con grandes dificultades, carece del mínimo 
apoyo popúlar. 

La oligarquía y todos aquellos que pretenden 
mantener las actuales estructuras retrógradas, deben 
comprender que la lucha del pueblo salvadoreño es 
irFeversible. Deben de comprender que nuestro pue-, 
blo, explotado por muchos años, está ya preparado 
para forjarse una nueva vida, una nueva sociedad. 

I 

Pese a que elementos pertenecientes a" los cuer-
pos represi vos masacraron la manifestación, dejando 
un saldo de más de 23 muertos y 120 heridos, 
el pueblo debe estar consciente que logró su objetivo 
de denuncia pública -y unidad revolucionaria. Las or
,ganizaciones populares lograron realizar su primera 
actividad de masas que in(Judablemente plantea pers
pectivas positivks para el desarrollo de la .lucha de 
liberación en la cual está imbuido. todo el pueblo sal
vadoreño. 

I 

Todo el pueblo ha comentadq favorablemente y 
con entusiasmo la rpanifestación de la Coordinadora 
Nacional. Todo el pueblo llora con coraje a sus nue
vos mártires. Todo el pueblo se apresta a nuevas 
grandes acciones que prontamente definirán el futuro 
de esta sufrida nación. 

y también los demás pueblos del mundo han sa
ludado con entusiasmo fraternal, la manifestación del 
22 de enero que marca una nueva etap~, más alta, más 
productiva de las organizaciones que verdaderamente 
representaba los más caros intereses de las masas ex
plotadas y oprimidas. 

Grand'iosá , . 

Movilización: ..... . . 

1!'RIUNFO 
···· DEL 

PUEBLO 

A 48 años del inicio de la gloriosa 
insurrección popular de nuestro pue
blo, el 22 de enero de 1932, nueva
mente este heroico gesto renace en 
la gigantesca movi!ización de más de 
200 mil personas que organizadas 
por la Coordinadora Nacional, reco
rrieron las principales calles de San 
Salvador, para' mostrar a la faz del 
mundo qu~ este pueblo se conduce 
irremediablemente hacia su libera
ción definitiva e/l la instauración de 
UH .sistema libre de explotacÍón y mi-

De nada le valieron a la oligarquía 
y al imperialismo las campañas ten
denciosas y la guerra psicológica 
montada con su gran poder econó
mico característico a través de los 
medios de comunicación burgueses; 
ni tampoco los cateos, capturas, ase
s"inatos y retenes de la Fuerza Ar
mada y cuerpos de seguridad, impi
dieron que miles de obreros, campe
sinos, estudiantes, maestros y diver-. 
sos sectores de la població , acudie
ran a manifestarse para mostrar su 
repudio y su condena a la opresión 
y a la injusticia que desde hace más 
de 150 años, prevalece en' este sis
tema cor¡rupto y explotador. ' 

\ 

Desde las 10 de la mañana de ese 
histórico 22 de enero, grandes can
tidades de personas del pueblo con
ducidas por sus organizaciones con
consecuentes, abarrotaron las calles 
capitalinas, resonando su alegría, 
sus gritos y consignas en el cielo de 
San Salvador. Nunca como ahora, 
el pueblo ha mostrado su tqtal re
pudio a las medidas represivas que 
Impl1lsan los asesinos enquistados 
en las fuerzas armadas y en los cuer- ' 
pos paramilitares, que siempre han 
obedecido los mandatos de una re
calcitrante oligarquía y del imperia
lismo tratando de contener la con
ciencia revolucionaria y el avance del 
pueblo. ' 

Esta poderosa movilización no es 
más que la respuesta organizada y 
combativa de un pueblo, que a través 
de los últimos años, ha librado gran
des batallas, de tal modo que el co
rrupto régimen militar, avalado por 
los seáores derechistas pro-impe
rialistas de la Democracia Cristiana, 
ha tenido que enfrentarse a una vas
ta ola de huelgas en todo el país, 10 
que ha movilizado a diversas capas 
de trabajadores del campo y la ciu
dad y cada vez más amplia y cada 
vez menos aislada y dispersa, demos
trando con elló una adquisición de 

conciencia revolucio 
ritu de lucha grarfíti 
a esta disposición, q 
represivos y la oliga 
pondido a es'as mani 
rep'resiones cada velJ 
que culmina po,: el 
masacre en pleno cen 
con el saldo falal de 
más de 120 heridos. 

Tras esa masacre, 
corresponsales t,'xtra 
de personas que se 
las aceras, aplaudien 
las distintas consigna 
Gobierno desesperad: 
das las emisoras ingr 
dena de radiodifusió 
berado propósito de . 
testas y el repudio pi 
que todo el pueblo s 
cobarde asesinato a s 
jos. Además, Janza a 
presivos a las calles, 
tanquetas y vehíéplos 
continuar con la 
minada. Ante' eso, el 
de con acciones e 
do barricadas y bu 
pios canales de 
volantes, pintas y 
de los templos y 
Ello; pues, de 
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tria y un espí
:l . ~ es debido 
le los cuerpos 
'quía h a n res
estacio nes con 
más violentas 

omen to, con la 
ro d e ' la capital 
23 'fll UenOS y 

e sen ciad a por 
¡er<~ y miles 

19lutina ban en 
lo y coreando 
~ , la Junta de 
l ordena a (0-

~sar a 'una ca
- con el d eli
lcallar las pro
pular ' Y evitar 

¡> enterara del 
; s m ej o res hi
bs cuer poS re
e forzados con 
linda:dos, par.a 
esjón indlscn
nxebJo respon
[)udiQ colocan
tndo sus p~o
ón como hOJ~s 
lncias a tra,:es 
'os de trabaJ~' 
l la inclaudl-

.. 

cable decisión de lucha de este pueblo 
ca nsado ya de tanta explqtación, 
oprobio y miseria. 

:En el marco de esta coyunt~ra, 
en e l movimiento de masas, en la 
alianza obrero-campesiDa, ha ido sur
giendo un nuevo carácter, facto r de
cisi vo de la profundización de la lu
cha de cIases, ya señalada, y que es 
indispensable destacar en toda su 
importancia histórica, a pesar de que 
está todavía por consolidar y desa-

. n'ollar, como bien lo señalaran los 
d irigentes de la Coordinadora Ná
cional: e! comienzo de fini tivo de la 
Unidad Revolucionaria y, consecuen
temente, de la concientización polí~ 
rica de la cIase. 

Porque esa movilización de más 
d e 200 mil personas, sin precedentes 
en la historia de este país, acudio y 
se re unió como producto de una va
lorización de clase, de una conciencia 
revolucionaria. Yeso es consecúen
cia de un trabajo .d ur,o, l¡lrgo y ago
tador que viene a echar por la borda 
e l empi rismo y la pasividad sola de la 
,teorización. La constitución de una 
Federación de Trabaj adores del 
Campo de la Federación Sindical 
Revolucionaria, del aglutinamiento 
masivo de los sindicatos con su cre
cimiento cualitativo y cuantitativo, 
de la potencialidad de FENASTRAS, 
la consolidación de la CUTS, la toma 
de conciencia de los obreros orga

nizados en sindicatos hasta hoy do
minados por corrientes pro-impe-

----.~-.,....------- ... "" 

rialistas, de empleados de la admi
nistración pública y de trabaj adores 
d emocráticos no organizados, mues
tran palpablemente q\le e! movimien
to de clase d el proleta riado y del 
campesino, sometido al dominio ideo
lógico y político de las clases domi
na ntes, ha venido plIgnando en la 
úl tima década por sacudirse esa cos
tra. 

Esta poderosa movilización y acti
tud d e obreros y campesinos, junto 
a o tros sectores combativos y revo
luciomarios de! país, se manifiesta 
ta mbién en otros aspec;tos de su lu
cha . Mientras que en las. fases ante
rio res de este proceso, las moviliza
ciones, principal menté las obreras, 
respaldad as solidariamente por los 
estudiantes, tenían un contenido 

inequívoco de reivindicación gre
mia l, y surgían aisladas y d ispersas; 
en el curso de la actual coyuntura 
que impulsa la Coordinadora Na
cional, esas l movilizaciones emergen 
cargad as d e motivaciones po líticas 
de cIase y desarrollando formas de 
articulación y solidaridad activa. Vale 
la pena recordar aquí que las ' glo
r iosas huelgas de La Constancia y 
la T ropical, las de LIDO, IMES, Dia
na,,, la CEL y tan tas otras, no han 
mostrado solamente una mayor ar
ticu lación y solidaridad de clase de 
los t rabajadores, sino también una 
nueva conciencia política, pues se 
realiza ron ,en protesta por la p'olítica 
laboral, n mtra la represión y la ame
naza a las conquistas democráticas 
de los trabajadores y proclamando 
de modo' explícito el rechazo a la do
mi nación de! capital. Y qué decir, 
d e la toma de haciendas, ingenios 
azucareros y beneficios de café por 
parte de los campesinos de la Fede
ración de T rabajadores del Campo, , 

j 

y de otras ag¡'upacion~s como las 
Ligas Campesinas que cor;) alta moral 
revolucionaria y espír itu combativo 
han dado lucha tremenda a los ex
plotadores y a los terratenientes más 
reaccionarios que conozca América 
Latina. Todo eso, es e! producto ine
quívoco de una conciencia d~ clase y 
de un profundo conocimiento del 
~nemigo. El movimiento popular, 
pues, ha alcanzado un nuevo nivel 
en su d~arrollo político como "clase" 
revolucionaria. Un r.umbo inque
brantable y un camino correcto tiene 
e! movimiento popular revolucie na
rio de nuestro país. 

De ahí que es imperioso para to
dos los trabaj ad ores y para todo el 
movimiento revolucionario, adquirir 
y desarrollar la máxima conciencia 

sobre este nuevo n vel a lcanzado 
por el proletariad o en su desarrollo 
de cIase. Es por prime ra vez en la 
historia que se llega a esta gigantesqt 
movilización, organizada en ,to rno 
a puntos comunes como el cese a la 
represión, aume nto €le los salarios, . 
ppestaciones sociales, libertad a los 
presos políticos, hflc ia la conquista 
de! poder. Este, entonces, es un au
téntico salto histó rico, cuya trascen
dencia para el movimiento revolucio
nario y para el pueblo, debé ser cada 
día más consolidado. 

Con esta hermosa movilización, 
representativa del pueblQ salvado
reño, nuestro pueblo ha demostrado 
su gran poder combativo" su herois
mo y su inclaudicable decisión de 
llegar hasta el fin al por su liberación 
definitiva. La represión puede redu
cir y a ún de mo rar su desarrollo; 
pero será impotente para des truirlo. 
Esta es la base obje tiva, de la tarea 
central del movimiento, de la Coor-
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dinadora Nacional: la construcción 
de la alianza de obreros y campesi~ 
nos, como eje id~ológico y polí~co 
de uri nuevo movimiento revoluCIO
nario, en la cual los otros grupOS 
sociales dominados puedan encon
trar una dirección y un progra~a 
que, partiendo de las reivindicaCIO
nes de las mayorías (proletariado ru
ral y urban<;>, campesinado explotado, 
capas medias asal¡lriadas) pueda 
abrirse camino hacia la destrucción 
del dominio del capital imperialista Y 
dependiente asociado, para la ccms
trucción de una nueva sociedad. 

Estas son, ahora, las perspectivas. 
Estas las tareas. Los trabajadores del 
campo y de la ciudad y todos los re
volucionarios, todos los que hoy en 
día sabemos que el capitalismo impe
rialista es ya una enfermedad. social 
de la humanidad, que debe ser erra
dicado de nuestra sociedad, tenemos 
que aglutinar fuerzas en este em
peño. No tenemos mucho tiempo; 
pero sí la orgullosa certeza de la ca
pacidad revolucionaria de las. masas 
trabajadoras de El Salvador. ' 

Por eso, la grandiosa manifesta
ción de la Coordinadora Nacional, 
es un triunfo de! pueblo y como tal 
<;\ebemos celebrarlo y levantar muy 
,en alto el estandarte de la victoria y 
cantar los himnos y las consignas de 
la clase trabajadora con más ahínco, 
espíritu de lucha y combatividad re
volucionaria. 
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"CERCO PREVENTIVO O 
INTERVENCION FRUSTRADA" 

Opinan Autoridades de 'la U. 
dad ha sufrido en los últimos 
días el ametrallamiento de dis
tintos edificios, en las Facultades 
de Economía, Humanidades, 
Odontología e Ingeniería y que 
han causado serios daños, lo 
mismo que el edificio de Exten
sión Universitaria, que fue de:
teriorado por los efectos !de' un 
mortero lanzado la madrugada 
del martes 22. Es decir, que 
esta prepotencia de agresión 
militar está causando daños no 
solo a la Universidad sino que 
al ,mismo pueblo, puesto que 
cualquier paralización de acti
vidades en esta casa de estudios 
es una pérdida económica muy 
significativa. 

l!no de los morteros que estalló en ios predios de la Univer
SI ,dad, lanzados p'o.r los ,represivos cuerpos de seguridad, cau-
so este boquete. ¡ Cuál es la opinión de las au

toridades centrales con respec
to a la posición de la J unta de 
Gobierno y ICf Fuerza Armada 
cuando afirman que el cerco 
militar tendido alrededor de la 
Universidad era eminentemen
te preventivo? 

Obviamente el cerco militar 
tuvo varios objetivos, entre ellos 
dar una demostración de fuer
za militar ante el pueblo con el 
fin de amedrentarlo, no solo 
en ese momento concreto sino 
también para futuras acciones. 
Por otro lado, hubo tanques 
modernos, camiones especiales, 
trajes militares, francotiradores 
con rifles de gran alcance, colo
cados en los edificios guberna
mentales, de quienes el ejército 
sostiene que forman parte de 
organizaciones militares dere
chistas concretamente de la 
UGB que hoy ha adoptado el 
nombre de OLe; pero quere
mos señalar que una serie de 
testigos vieron cómo sectores 
del ejército habían capturado 
a personas uniformadas, en 
cuanto a esto podemos decir 
que si estas personas tienen la 
protección del ejército ellos son 
los responsables de tod0s los 
aco'l1tecimientos y si no la tie~ 
nen pueden precisar comple
tamente quienes están jefeando 
estos grupos ultraderechistas. 
Porque nosotros queremos re
conocer con toda claridad lo 
siguiente: primero, creemos 
que en el ejército existe un sec
tor de oficiales jóvenes que tie
nen un pensamiento democrá
tico, pero que, desafortunada
mente, el ejército está hegemo
nizado por e l pensamiento fas
cista, por el pensa miento de 
odio al pueblo, de destrucción 
al pueblo. En este -Sentido po
drían demostrar que 'ellos no 
tienen tanta responsabilidad 
como los hechos representan, 
enjuiciando a los responsables, 
a los jefes de estas o rganizacio
nes y presentándolos al pueblo 
con todas las pruebas que ob
viamente eIlos tienen, pero si 
les dan protección, entonces 
eso demuestra que sí son abso
lutamente responsables . 

Indiscutiblemente ha perju
dicado enormemente a la Uni
versidad, en el sentido institu
cional de la violación á' la auto
nomía y constituye una provo
cación directa para gestar una 
definitiva intervención militar, 
por más que se quiera darle 
otra característica. Internamen
te a la U niversidad la ha ' afec
tado porque ha creado cierto 
temor en la comunidad univer-

El pueblo· €o~bativo rompe 
cerco a la Universidad 

Además de las implicaciones 
que tuvo en el pueblo salvado
reño este operativo militar en 
contra de la Universidad, qué 
problemas ha ocasionado en la 
comunidad universitaria? 

Con el cercÓ militar tendido 
alrededor de la Universidad de 
El Salvador, durante la noche del 

sitaria, en 'cuanto a una agre- 22 y toda ' la mañana del 23 de 
sión de tipo físico que ' puede enero, culmina una etapa de re
iniciarse con una represión a presión, hostigamiento e inter
las autoridades universitarias venciones a la autonomía univer
y a la dirigen(ia estudiantil, do- sitaria que los elementos más re
cente y de trabajadores, en un trógrados de las fuerzas arinadas 
intento de querer romper utla vendidas a la oligarquía, habían 
actividad democrática en la cual mantenido desde hace varios me
está empeñada esta Universi- ses. 
dad . Además de es!?, operativa- Los retenes violentos en tres 
mente ha significado retraso manzanas a la redonda yel cons
en el inicio del año lectivo en tante ametrallamiento contra más 
labores académicas y adminis- de 50 mil personas que se encon
trativas, perjudicando el trabajo traban en los recintos universita
de la Universidad que debido ríos, coma-casa abierta a todos y, 
a la intervención militar de sie'- que los enemigos del pueblo no 
te a~os ha venida trabajando quieren entender así, revela el, 
un CIclo por año, con el consi- carácter represivo de la Junta de 

. Gobierno y de los derechistas de 
gUlente perjuicio económico al la Democracia Cristiana pro~im-
pueblo salvadoreño y entorpe- perialista, al querér sojuzgar todo 
ciendo la formación académica- intento de organización y libertad 
cientifíca de la juventud sarva- de este sufrido y esquilmado pue
doreña, además de despilfarrar hlo. 
los dineros del pueblo que bien " 
pueden ser utilizados para su Los significados ~e la trasno-
propia recuperación y benefi- ' chada acción punitiva no son de 
cio. Por otro lado, la Universi- ninguna manera unívocos. Vale 

la pena, por lo tanto" destacar por 
p"Q~cipio las obviedades elemen
tales 

Recalquemos, en primer tér
mino, la ilegalidad de la acción 

- en cuanto a la autonomía univer; 
, sitaria~ (porque a lo largo y ancho 
del país los cuerpos represivos 
asesinan a sus propios hermanos) 
y su evidente ineficacia desde 'el 
punto de vista de sus objetivos 
declarados. En este aspecto, el 
papel de los líderes de la Demo
cracia Cristiana pro-imperialista, 
totalmente desligada de sus bases 
consistió, justamente, en hacerse 
cómplice de una estrategia, bien 
diseñada 9ue requería para su 
consumacion del aval de la propia 
diri~encia democristiana. 

" No se trata, por lo tanto de una 
simple "tomada de pelo". En rea
lidad, la impunidad de los provo
cadores vestidos de uniforme, ba
bía sido señalada en repetidas 
ocasiones por las autoridades de 
la Universidad y por la Asocia
ción ·General de Estudiantes Uni
versitarios Salvadoreños, AGEUS, 
desde que elementos de la Guar
dia Nacional penetraron a los re
cintos del Centro Universitario 
de Occidepte y, posteriormente, 

I cuando los enemigos de la cultura 
intentaron destruir el Centro Uni
versitario de Orien~, quemando 
el local/ número 4 de la Sociedad 
Estudi~tiI. 

¿Qué es entonces lo que hoy 
enfrentamos la Universidad y los 
universitarios? 

¿Qué es entonces lo que preten
den las fuerzas más obscurantis
tas y retrógradas del país? 

La lógica misma ' de la secuela 
de provocación y noticias y edi
toriales tergiversados y tenden
ciosos en la prensa burguesa en 
torno a nuestra máxima casa de 
estudios; y esto señala la existen
cia de una ,estrategia, con su con
secuente táctica, orientada a re
cuperar para el sistema cprrupto, 
como ya lo plasmaron en 1972, 
con sus nefastas consecuencias 
para la educación superior del 
país, una Universidad cuyas po
tencialidades críticas e ideas han 
tomado cuerpo en el movimiento 
de las masas. 

La experiencia de los continuos 
hostigamientos, de la intimida
ción, de la descar.ga de fusileria 
y morteros y del oprobioso cerco 
militar, alimentada en un ambien
te irracional de la sanguinaria 
oligarquía, no puede dejarse a 
un lado como un simple incidente 
de la lucha. 

El violento cerco militar con 
retene~ móviles ni fue casual ni 
fue el producto exclusivo de la 
vocación analítica y autocritica 
de las autoridades y estudiantado 
universitario. Esto fue, en todo 
caso, un elemento de un discurso 
estratégico más general. Ellos, 
la oligarquía y el imperialismo, • 
desean una Universidad sometida 
a sus designios, no comprometida 
con . los intereses más genuinos 
del pueblo. Lo intentaron en 1972, 
con el tristemente célebre Arturo 
Armando Molina; pero jamás con
siguie~on ~callar la voz popular 
de las mquletudes revolucionarias 
de un estudiantado consecuente 
y pronto vieron resurgir a una 
nueva Universidad más compro
metid,a, combativa y autocrítica. 
~s universitarios han compren
dido que la lucha se libra dentro 
y fuera; y que este centro se debe 
al pueblo y que es el mismo pue
blo quien la defiende de los ata
ques más arteros y ,de la alevosía 
de los enemigos de la cultura y 
de la investigación. 

La Universidad no puede' ser 
solo la formadora de profesiona
les y la coordinadora y deposita
ria de títulos académicos. La U Di
versidad debe. proyectarse al pue
blo y compenetrarse ~e sus luchas, 
solo así se adivina y se expresa su 
misión. Cualquier otro rumbo la 
estaría desviando de sus objetivos 
más claros y concretos y ponién- . 
dola a la par de los claustros del 
medioevo. 

Para los universitarios de hoy ... 
el panorama está más claro que < 

nunca. Son salvadoreños, univer
sitarios y consecuentes con los 
idearios más sagrados de este 
pueblo sostenedor de la enseñan
za y de la riqueza que crea los 
valores. 

Ni cercos, ni intervenciones, 
lograrán sojuzgar a un pueblo en 
PIE DE LU,cHA ••• . . 
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En . Pa Vista del gran número de 
la n.t:tetos que se acumulan en 

l · s hbrerías del mundo capita-
ISta 1 esf ' en os que sus autores se 
1 Uerzan por hacer creer que 
. a tercera guerra mundial es 
In.evitable, cada publicación que 
P?ne al descubierto el meca
n.Ismo de los preparativos béli
CO~ . espirituales, adquiere un 
mento particular. Lo adquiere 
mucho más si investiga crítica
mente una mentira standard, 
c0n:t? . la leyenda del «peligro 
SOVletlco». · Esta ----como es sa
bido- ya sirvió a sus invento
res para justificar la agresión 
de las potencias imperialistas 
COntra el joven poder soviético; 
para preparar la segunda gue
rra pmndial; para escenificar, 
después de 1945, la gue rra fría; 
para intervenir y ejercer pre
siones contra los movimientos 
de liberación nacional; paraati
zar la carrera armamentista y, 
para torpedear los pasos en el 
camino del desarme. 

A la mentira del siglo, le mi
na el terreno Gerhard Kade, 
Vicepresidente del «I nstituto 
Internacional por la Paz», en 
Viena. En su libro titulado «La 
mentira de la amenaza - 'Sobre 
la leyenda del pelígro del Este » , 
editado recientemente en la 
RFA, nos confronta con argu
mentos, cifras y hechos convin
centes. Kade demuestra, en esta 
obra, que la Unión Soviética, 
en su historia de más de sesenta 
aJ1os, nunca atacó a ningún otro 
país o pueblo. «Los seis dece
nios constituyen una historia 
de la lucha contra la agresión, 
contra agresiones imperialistas, 
contJra la amenaza militar a ·la 
que s'e ven enfrentados los pue¡ 
blos, dictada por la caza al lu
cro máximo». Por otra parte, 
los EE. U U. amenazaron, desde 
1945, en 215 oportunidades 
con la ampliación de su poder 
militar, o lo a,plicaron. El impe
rialismo norteamericano ame
nazó en 33 ocasiones, con el 
empleo de armas nucleares; 
dos veces lo hizo contra la Unión 
Soviética. En 12 1 casos fueron 
otros países imperialistas los 
.agresores. 

Gerhard Kade documenta 
que todas las iniciativas deter
minantes en aras del desarme 
y en pro de la política de la 
coexistencia pacífica, partieron 
de la Unión Soviética o de la 
comunidad de Estados socia
listas. La continuidad de la lu
cha por el desarme se hace pa
tente desde las proposiciones 
para una limitación general de 
los armamentos y fuerzas arma
das, presentadas por la URSS, 
en 1922, en la conferencia de 
Génova, hasta nuestros €lías. 
Sólo desde el año 1945, la URSS 
presentó más de cien propues
tas. Todas tenían como objetivo 
el desarme y la distensión mili
tar. Estas proposiciones fueron 
dictadas por una sola idea: la 
de asegurar firmemente el más 
importante derecho humano, 
el derecho a una vida en paz. 
A la pregunta planteada en Es
tados occidentales, sobre si esos 
ofrecimientOs son honestos o si 
constituyen solamente propa
~anda, el autor manifiesta : 

«Que se le coja la palabra al 
socialismo. Que se firmen los 
convenios propuestos. La mera 
imputación de que los Estados 
socialistas no tomarían en serio 
sus iniciativas de paz, no es con
vincente». 

No queda nada de la aseve
ración hecha por dirigentes mi
litares de la OTAN, de que el 
Tratado de Varsovia practica 
un rearme excesivo. Los juegos 
numéricos de los medios de co
municaClon burgueses sobre 
los gastos de defensa de la Unión 
Soviética, sobre las cantidades 

1". 
.i.a 

de tropas y los «vacíos de ar- Estados de la OT AN~ desde esa 
mas en el Occidente", estallan fecha, aumentaron varias veces 
como pompas de jabón. sus tropas en ' Europa occiden-

Entre 1 ~~5 Y 19178, los presu- talAdemás, -señala el autor
puestos nuhtares de lQS Estados ' una simple comparación de ci
de la OTAN, aumentaron d.~s fras es desatinada. '. «No toma 
y. tres vec~s. Los gastos sovle- en cuenta las experiencias his
tl~OS 'para la ~efe~sa, en cam- tóricas, la diferente situación 
flO, ~ncluso dlsm.muyeron,. en . geográ~ca, el d~fereñte carácter 
os anos setenta, e~ 700 millo- de pOSibles pehgros para la se-

nes de r~blos. AsI, los gastos guridad del respectivo país ni 
a~mamentlstas de la URSS a~- tampoco las tradiciones dife
CLenden ho~ ~ cerc~ de 93 do- rentes de la estructura militar. 
lares per caplta, mientras que El ' 1 . - . 

1 EE UU II 391 d ' n os u Umos anos, por eJem-
en os . ,. . egan a , 0- plo, la OTAN se ha quejado 
lares ~~r caplta. Despu~s de la repetidas ·veces del fortaleci
segun a guerra mundial, los miento de las ' fuerzas de segu
Estados de la OTAN gastaron, ridad soviéticas. En ello ha ocul- , 
en armamento, el doble de lo tado, conscientemente dos co
que gastaron los .Estados del sas: .primero, que la OTAN dis-
Tratado de VarSOVIa d d ' c ' , . pone e me lOS OlenSlVOS man-

Las campañas histéricas del timos poderosos, que han sido 
occidente sobre un «vacío» ampliados en los años 70; y, 
en sus existencias de bombar- . segundo, que la URSS tiene 
deos y cohetes sirvieron siem- 40.000 kilómetros de frontera 
pre al único objetivo de pro- marítim4». 
mover nuevas rondas en la ca- El lenguaje de las cifras, la 
rrera armamentista, Así lo de- nawraleza de los problemas y 
muestra también una lista, com- la meta de la política de paz 
prendid~ en el libro, de las in- hacen evidente que los países 
novaciones más importantes en del socialismo no sobrepasan 
tecnología de armamentos de ' las necesidades reales de su se
los EE. VU. y la URSS, desde guridad, fortaleciendo sus fuer-
1945. De ella se puede deducir zas armadas. 

¡que los EE. UU. introdujeron 
nuevos sistemas de armas, en 
la mayoría de los casos, varios 
años antes que la Unión Sovié
tica. 

La afirmación del supuesto 
mayor efectivo de tropas ' de la 
U nión Soviética oculta el hecho 
de que el Pentágono Íncluye, 
en esa cuenta, tante:> a las tropas 
fronteriias como a las fuerzas 
de seguridad interna de la 
V nión Sov~ética: por ejemplo, 
los miembros de la defensa ci
vil. Lo mismo vale para las uni
dades de construcción. En los 
EE. VV. las obras de construc
ción militar son realizadas por 
empresas privadas. Además 
hay, fuera de los 2,5 millones 
de miembros del ejército esta
dounidense, más de un millón 
de empleados civiles en el ejér-
cito. A eso se agrega que, en el 
año 1976, existió en Europa 
central, un equilibrio aproxi
mado en los efectivos de tropas 
de los países de la OTAN Y los 
Estados miembros del Tratado 
de Varsovia. Mientras el T ra
tado de Varsovia, después de 
1976, no aumentó su efectivo 
de tropas y al iniciarse las nego
ó aciones de Viena los Estados 
socialistas han propuesto una 
red ucción de las fuerzas arma
das y los armamentos en Euro
pa y «congelar,. las fuerzas 
armadas de ambas partes; los 

La mentira de la amenaza 
-sigue demostrando Gerhard 
Kade- contradice al orden so
cioeconómico y político del so
cialismo. Nombra, ante todo, 
treS hechos: 

Primero: que en el socialismo 
~o existe propiedad monopo
hsta sobre los medios de pro
ducción. Por lo tanto, la subyu
gación y la explotación de otros 
pueblos, de fuentes, de materias 
primas y mercados extranjeros 
son ajenos a su naturaleza. 

. Segundo: que ni en política, 
111 en economía existen capas 
o grupos sociales ' que tengan 
interés material ep la guerra 
que pudiesen sacar beneficios 
económicos, privilegios o ga
nancias de los armamentos o 
de la preparación de una gue
rra. 

Tercero: que frente a sus 
grandes metas econ,ómicas y 

'programas socio políticos, a los 
países socialistas les gustaría 
que los resultados de cada mano 
laboriosa y cada cabeza inteli
gente redundara en beneficio 
de la producción pacífica, hoy 
mejor que mañana. Para garan
tizar los planes pacíficos pro
yectados hace varios decenios 
no se necesitan conflagraciones 
bélicas en las que se matan se
res humanos, se destruye la ' ci
vilización y se aniquilan las con
quistas de la humanidad. 

«Si el amor a la paz se refle
ja en cada expresión y en cad1 
medida- de la política socialista, 
esto no es una fineza táctica, 
sine:> una prueba del sentido del 
socialismo que refuta ad absur
dum la mentira de la amenaza 
teórica, histórica y prácticamen
te», 

El imperialismo, en cambio, 
sigue basándose en la explota
ción de sus propias riquezas, 
en la opresión de otros pueblos 
y la explotación de sus riquezas 
nacionales. Su agresividad y la 
carrera armamentista son pro
ducto de su afán de hegemo
nía y de beneficio .. . «La ganan
ci.a máxima, obtenida por me
dIO del armamento es, efecti
vamente, la fuerza motriz esen
cial en la carrera armamentista 
desatada y reforzada· por el 
complejo industrial mil ita r. 
Con~orme a las experiencias, 
los grandes monopolios de ar
mamento capitalista ganan en
tre dos y tres veces más con el 
negocio de armas que con la 
producción de artículos desti
nados al consumo civil». De 
modo que la mentira del siglo 
sobre el «peligro del oriente» 
resulta «mentira vital» para 
la industria armamentista. 

La mentira de la amenaza 
por el socialismo no sirve sino 
de pretexto para el d~senfreno 
armamentista y la preparación 
de la guerra: No obstante, los 
estr·ategas de la OTAN persi
guen el objetivo de elevar cons
tantemente la espiral . del arma
mento para debilitar económi
camente a ' los Estados socialis
tas, inducirlos a que reduzcan 
su programa socio político por 
medIO de la 'redistribución de 
los recu~sos y renuncien a parte 
de su estrategia de elevar cons
tantemente el bienestar del pue
blo. Todo esto, con el fin de 
debilitar a los Estados .socialistas 
en su políticá interior. "Tam
bién Hitler tenía la esperanza 
de que bastaba contocar desde 
afuera a la V nión Soviética, ese 
coloso de barro, para que se 
derrumbara por completo, de
bido a sus dificultades inter-
nas». 

Refiriéndose a los embustes 
imperialistas sobre la «ame
naza soviética» a los países en 
vías de d esarrollo, Gerhard 
Kade explicó que los Estados 
socialistas siempre se han con
tado entre los primeros en re
conocer a los 82 jóvenes Esta
dos nacionales, surgidos entre 
1945 y 1976, Y en votar por su 
ingreso en la ONU. Además, 
la Unión Soviética propuso que 
parte del presupuesto militar 
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de los miembros permanentes 
del Consejo de Seguridad de la 
OTAN, se destinar:a a la solu
ción de los problemas urgentes 
de .los países en vías de desa
rrollo. «¿Se vé esto como una 
amenaza? ». 

La mentira de la amenaza 
más bien ayuda a .justificar la 
política de anexión y de inter
vención neocolonialista del im
perialismo, orientada a devol
ver sus antiguas posiciones al 
colonialismo. Desde 1945, las 
. potencias imperialistas han de
satado cerca de 100 acciones 
militares contra los jóvenes Es
tad~s nacionales. Si se habla de 
una amenaza a Africa, esto se 
hace en interés de aquellas fuer
zas ·que se oponen a un nuevo 
orden económico justo en el 
mundo y están dispuestas para 
cualquier agresión militar, en el 
momento en que se les quite el 
acceso acostumbrado a las fuen- . 
tes de materias primas. 

Finalmente, el autor se ocupa 
de la mentira de la · <~exporta- · 
ción de la revolución )~ por 
medio de la cual las fuerzas im
perialistas tratan de fundamen
tar, desde 1917, la leyenda de 
la amenaza. En la actualidad, 
dice, no hay ningún historiador 

. burgl,lés de renombre que nie
gue los importantes impulsos 
que la revolución francesa dio 
al desarrollo de formas demo
cráticas del Estado y de la socie
dad. No obstante, cualquiera 
rechazaría la afirmación de que ' 
la revolución burguesa ameri
cana o la alemana se hubiera 
realizado, por encargo, desde 
París». ' . 

Los cambios revolucionarios 
son el resultado de procesos 
sociales internos en los respec
tivos países. "Es lógico: donde 
hay explotación, surge la resis
tencia en su contra. Donde rei
na la opresión se desarrolla la 
voluntad y la fuerza para termi
nar con ella. Las contradiccio
nes internas y la agudización 
de éstas en cada país son la raíz 
y las circunstancias decisivas 
para el desarrollo del progreso 
social», . 

Si se entiende por «coexis
tencia pacífica» una política 
que tiene por objetivo evitar 

«revoluciones» en los países 
capitalistas, cueste lo que cues
t~ , (es decir también por ~l pre
CIO de socavar la Constitución 
democrática) y, a la par, pro
d~oir permanentemente, me
diante la guerra psicológica, 

«situaciones revolucionarias» 
en los países socialistas; púes 
no asombra que con ese obje
tivo se repita el «artículo in
vendible» de la guerra fría, 
la mentira de la amenaza. 

Es poco probable que una · 
renovación de la "guerra 
fría », justo hoy, pueda garan
tizar efectivamente contra tras
tornos sociales o modificaciones 
e~ ~a esfera de acción de! impe
nallsQlo: la guerra fría ' ael pa
sado no pudo ev,itar la derrota 
del imperio colonial. 

Gerhard Kade: . La mentira de la ame· 
naza - Sobre la leyenda del 'peligro del 
Este'., editorial Pahl-Rugenstein, Co
lonia 1979,274 págs. 



PAGINA-6 EL UNIVERSITARIO 

Avance del IAGH 

SAN PEDRO DE U LUAZAPA ... 
l/TIERRA L.LANA DISTANTE SEIS LEGUAS DEl MARI/ 

1. INTRODUCCION 

L Villa de U1uazapa, cabecera muni
cipal del Di tritQ y Departamento de 
San Miguel se ha tomado como mu -
lta del trabajo de investigación que er 
IAGH i adelanta sobre los \ eintiocho 
pueblo~, villas o ciudades que en la dé~ 
cada 1976-1985 han cumplido o van a 
cumplir cien alios de su incorpOl'aci . n 
a la División Administrativa del país. 
Eltmbajo induirá: Etnografía, Costum
bres, Geografía, Historia, Demograña, 
Estadística, Fotografías de documentos, 
edificios, lugares importantes yel plano 
correspondiente. Documemación que 
el tiempo tiende a de aparecer, que es 
patrimonio de la ación y que a la Unj· 
\'er~idad corresponde investigar, recu· 
perar, conservar y difundir. Igualmen
te, en una segunda etapa, e iniciarán 
los trabajos de campo correspondientes 
a fin de estudiar el grado de desalT Uo 
socio-económico alcanzado por cada 
unO de los pueblos objeto de la jm- ti
gación. En esta etap~ además de los 
profesionales involucrados, -participa
rán estudiantes voluntarios de la Licen
ciatura en Ciencias Social e . 

Así, pues, el presente resumen es un 
avance que el Proyecto lAGH ha pre
parado para "El Universitario" de la in
vestigación ''CENTE ' ARIO DE PUE
BLOS, VILLA.S y CILDADE (DE A
DA 1976-1985)" propio de sus ac "vi
dades. 

2. DESTRUCCION DE LA 
POBLACION lNDIGENA 

El catedrático de geografía, Da\1d G. 
Browning, en "El Salvador, la tie rra el 

. hombre", en la página 51 dice: "Aun
que es difícil recoostruir la distribución 
espacial de estos grupos di\'ersos en el 
tiempo de la cont¡uisca, las listas inicia
les de encom iendas hechas en 1550 y 
las descripciones de los primeros . i
tantes españoles, proporcionan cienos 
indicios sobre el tipo de! asentamiemo 
prehispánico. Ciemo sesenta y ocho co" 
munidades indígenas que existían d u
rante los primeros aiios de la colonia se 
representaron en un mapa. Muchos ~e 
estos pueblos han desapareciqo sin d e
jar vestigios" . .En estas 'Tasací nes de 
los naturales de las prO\ incias de Gua
temala, icaragu~ Yucatan y pueblos 
de la Villa de Comaiagua que sacaron 
por mandado de los Señores Presiden-

tes e Oidores de la Audiencia y Chancl-
11ería Real de los confines 1548-1551" 
" parecen los dos pueblos de "Uluaxoa
IrO" y Guamitique" con'300 y 100 tribu
aarios respectivamente. 

Luego en la página 83 continúa: ... 
" la guerra la esclavitud y el traslado 
/forzado del pueblo a zonas diferentes y 
lJa destrucción social concomitante, con
rriboy~ron a la destrucción de la pobla
C!:ión indígena. Se ha relatado que en los 
¡primeros días de la presencia española 
en El Salvador la esdavitud y la bruta
llidad hab(an despoblado toda la mayor 
parte la provincia de San Miguel". 

En la página 84 dice: "La compara
c::ión de las primeras listas de tributos 
permite una evaluación de la despobla
ción en El Salvador. Muchos de los pue
Iblos que se mencionan en 1550 habían 
tdesaparecido alrededor de 1590, y casi 
~odos los que quedaban se habían redu
a:ido drásticamentee de tamaño. Por 
ejemplo en 1550, setenta pueblos de! 
Este de El Salvador tení¡¡m una pobla
c¡;ión total de casi 30.000 habitantes: en 
1590 quedaban cincuenta y dos pueblos 

(i:Q n una población total cercana a 
8 .300". 

3. ORIGEN Y ETIMOLOGIA 

El área geográfica estuvo ocupada 
por tribus Ulúas o Taulepa-U luas, que 
habían fundado las poblaciones de Jo
coro, Comarán y Uluazapa. 

En el idioma de los abo~ígenes, Ulua
zapa significa. ''Lugar pedregoso de los 
Ulúas "pues proviene de "U lúa", nom
b re de dichos . pueblos precolombinos; 
"'Z" ligadura eufónica; y "apa", piedra, 
peñasco, lugar pedregoso. 

4. HISTORIA COLONIAL 

En la tasación de pueblo~ e indios tri
butarios de la Villa de San Miguel, he
cha por el Lie. Alonso López de Cen'a
to (1549), los pueblos de Uluazapa y Jo
coro, dados en encomienda al mismo 
conquistador, figuran cilados así: 
Uluaxoaro, que el Cosmogl"áfo-Cro
n ista Donjuan López de Velasco (1571-
(574) convirtió en AJuaxocoro (Ulua

zapa y Jocoro) y aparece con sesenta 
t ributarios. 

El 15 de octubre de 1577 e! pueblo 

R tro del Nazareno. detalle de la imagen colonial que se con· 
, os a en la Iglesia de Uluazapa. 1aIlada' en madera con pelo na
~ vestida de teJa JI una aJr:u:ra de 1.70 m. Se desconoce su 

autor. 

de Uluazapa fue dado a los Frailes Se
~áficos de la Guardianía de San Miguel. 

En 1689, según el franciscano Zuaza, 
San Pedro Uluazapa, "situado en tierra 
llana distante seis leguas del mar", tenía 
156 indios de confesión y algunas siem
bras de maíz. 

Según el Alcalde mayor d~ San Sal
vador Don Manuel de Gálvez y Corral 
en 1740 el número e sus indios tribu
tarios era de 30, lo que arroja una po
blación alrededor de 150 almas. 

La "Descripción Geográfica-moral de 
la Diócesis de Guatemala" de Don Pe
dro Cortés y Larráz, en 1770, como 
pueblo anexo de la parroquia de Ere
guayquín, figura con 223 habitantes, 
disuri,buidos en 55 familias irldígenas. 

PASADA LA COLONIA, e! 12 deju
nio de 1824 entró a formar parte del 
Municipio y Departamento de San Mi
guel. 

Siendo Presidente e! DI'. Francisco 
Dueñas, le fue. extendido e! lítulo E;jidal 
de Uluazapa, e! 27 de marzo de 1867; 
e! Agrimensor era Don Francisco Sán
Chez. 

5. ARQUEOLOGIA 

En la cueva denominada "El Idolo", 
a 5 Km. al Sur de Uluazapa, hay vesti
gios arqueológicos. 

En el Cantón Los Pilones, se encuen
tra una piedra de roca maciza, situada a 
orillas dt::1 río. Sus dimensiones: largo 
8 m., ancho 7 m. 

Según los vecinos los grabados de 
esta roca, fueron hechos por el demo
nio quien al pararse sobre ella dejó las 
huellas. 

También en las cercanfas de la piedra 
pintada y la loma que 'se encuentra cer
ca, se observan más piedras grabadas. 

6. EPOCA ACTUAL 

. La Villa de Uluazapa, es un Munici-
. pio del Distrito y Departamento de San 
Miguel. Esta limitado al Norte por el 
Municipio de Comacarán Departamen
to de San Miguel; al Este por los Muni
cipios de Yucuaiquín y Yayantique, De
partamento de La Unión al Sur y al 
Oeste por el Municipio de San Miguel, 
Departamento del mismo nombre. 

La Cabecera Municipal es la Villa de 
Ul uazapa, situada a 300 m. S.N.M., po
sición geográfica: 13°, 30' 14" LN. Y 
88° 04' LWG. 115m. al Este de la ciu
dad de San Miguel. Se divide en los ba
rrios Concepción, San Juan y el Calva
rio. El Gobierno local lo ejerce un Con
cejo Municipal que reside en la Villa. 

LA POBLACIO DEL MUNICIPIO 
ha oscilado de la manera siguiente: En 
1890 tenía 1.315 habitantes;' para 1930, 
1.830 y,en 1971 , 3.773. 

El censo escolar de 1882 según el DI'. 
Marcos A. Alfaro, Director de la oficina 
Central de Estadística, indicaba un total 
del 30 I niños de 7 a 15 años, distribui
dos entre 161 hembras y 140 varones. 

7. FOLKLORE 

BAILE DE SAN BE ITO. El do
mingo de Pentecostés, fiesta que la Igle
sia Católica celebra en honor del Espí
ritti Santo, tiene lugar en Uluazapa, el 
"Baile de San Benito". los orígenes de 
esta tradición se remontan a los tiem
pos de la Colonia, cuando la cultura 
española irrumpió en la vida de nues
tros pueblos indígenas, dando lugar al 
mestizaje racial y cultural. Esto hace 
que en muchas de las tradiciones re
sulte difícil distinguir entre la herencia 
indígena y la herencia extranjera, o 
entre lo religioso y lo pagano. 

I ¡,] Proycctll IlIta 1, es una Unidad n"ml" por 
Acuerdo No. 566 de la Honor.tble JUlIla Uil"t.'CIiva 
de' la Facultad de Ciencias )' fluméUlidadcs, en su 
sesión del 14 dcjunio de 1~7ti, 1I~l a No. 58. como 
l~n esfuerzo inlda l que. ton el tiempo. conligurara 
una unidad de investiWdci6n en el estudio de Ids 
temas ¿¡fines a la Antropología, Gcogralfa e Hlsto., 
ría de El S¡llvador y Ccn1 I'oalllt'rica. 

Campanario norte de la Iglesia de Uluazapa, cuya antigüedad se 
remonta a la epoca de la colonia. 

El Baile denqminado de San Benito, 
constituye el elemento principal en es
tas festividades de Uluazapa. Es una 
qanza popular de carácter pagano-re
ligioso, de- gran contenido psico-social 
donde puede participar todo el público, 
tal como se manifiestan las corrientes 
modernas del arte. 

Interpretando la información pro
porcionada por vecinos de Uluazapa, 
esta danza es también una especie de 
"rogación" por el advenimiento de las 
lluvias, según se percibe en una de las 
estrofas del cántico: 

"Secos estamos 
agua queremos 

...si la hallamos 
la compraremos" ... 

Aparentemente e! baile surgió con 
los "peregrinantes" o peregrinos que 
viajaban de poblaciones de la región, 
especialmente de! 'De'i:>artamento de 
San Vice!1te, para visitar a San Benito 
de Uluazapa el domingo de Pentecos
tés, con el objeto de pagarle favores 
Tecibidos ' durante el año y para solici
tarle la bendición de sus cosechas. Estas 
personas vestían los trajes usuales de la 
época, las mujeres con faldas largas de 
vuelos, blusas con mangas y escotes 
,adornados de encajes, cubrían sus hom
bros con chales de colores y al llegar a 
Uluazapa compraban las charras o som
breros de falda amplia, que se elabo
raban en el lugar. 'Adornaban estos 
sombreros con flores y cintas de colores 
y los lucían e~ la 'cabeza para indicar que 

ya habían ido a visitar a San Benito. Los 
hombres usaban pantalones de dril con 
camisas de manta, llevaban fajas de co
lores en la cintura, en el cuello se anu
daban un pañuelo grande y también 
adornaban los sombreros pará anunciar 
su visita a San Benito. 

. La imagen de San Benito es también 
de origen colonial, nunca ha pertene
cido a la iglesia parroquial, pues según 
la tradición, su antiguo dueño fue el 
Señor Lúis Díaz, quien la heredó a su 
familia. Actualmenle pertenece a la 
Sra. Dionisia Chévez V. de Díaz, quien 
la guarda en su casa y la facilita única
mente e! día de la celebración. 

A las cinco de la tarde se inician las 
activid ades. Del lu,?ar donde se reúne 
el grupo, salen haCia el templo o hacia 
e l sitio destinado para el altar de San 
Benito. 

El conjunto de instrumentos de cuer
da interpretados por vecinos del pue
blo, lo componen dos guitarras, dos 
violines, un contrabajo y un tamborcito. 

Los danzantes se organizan en .dos fi
las, una de hombres y otra de mujeres, 
colocando a San Benito al freme. La 
pareja de adelante es la encargada de 
"sacar la licencia", o sea de pedirle per
miso al santo para efectuar el baile, de 
manera que eUos se separan del grupo 
y van frente a la imagen bailando y can
tando los siguientes versos, mientras 
el resto se balancea agitando las bande;:
ritas. 

"CANTO A SAN BENITO" . 

Mové tu cadera que es d,e madera 
mové tu culito que es de palito 
taca tataca dientes de vaca 
tico titico dientes de mi~o. 

Aquí vengo San Benito 
entre las siete y las ocho 
a pedirte la licencia 
para bailar toda la noche 

Acordate San Benito 
truando fuiste panadero 
y llegaste al convento 
como fino COCINERO. 

Secos estamos 
agua queremos 
si la hallamos 
la compraremos. 

Ayl que se quema la casa 
ajena 
Ayl que se abraza toda la 
plaza 
Tico, Titico comadre Juana 

Que este pecbito no tiene 
nana. 

Ya salió la que no quería 
y estaba que se lamía 
toquen muchachos 
Toquen bonito que este es 
baile de San Benito. 

Aquí vengo San Benito 
a hacerte la reverencia 
y a pedirte la licencia 
de bailar este tabaJ. 

Desde Santa Clara vengo 
caminando a medio día 
sólo por venir a verte 
regalada prenda mía. 

San Benito es mi hermanito 
yo lo quiero porqne es bien negrito 
San Vicente es mi pariente 
t~a la caja y llama la gente. 

La verbena es la berenjena 
el agua de olor es la de canela 
el agua dulce es la que luce 
el agua ardiente embola gente 


